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UNA TEORÍA DE ARITMÉTICA. 
' V ei programa de aritmética del 
concurso para la redacción de 
textos, con destino á la academia 
general militar, figura la teoría de las frac-
ciones continuas; esta teoría, que incluyen 
en la aritmética los autores españoles Fe-
liú y Sánchez Vidal, falta en los textos 
franceses más en boga en los últimos trein-
ta años, por ejemplo, en Cirodde y Serret. 
Algunas personas han visto con extrañeza 
la inclusión de tal teoría en la aritmética, 
*in duda porque los autores más conoci-
do» que en tal parta la tratan, no han 
puesto bien á las claras el fundado moti-
vo, mejor dicho, la necesidad de tratarlas 
inmediatamente después del estudio de las 
cuatro operaciones fundamentales y de las 
fracciones discretas. Es probable que en 
alguno de los i6 textos de aritmética pre-
sentados al concurso, se motive el estudio 
de las fracciones continuas; pero es lo 
cierto que ul como lo abordan los auto-
fe» citados y otros, el alumno no se dá 
cuenta del enlace de esta teoría con las 
interiores, y aun profesores creen más 
propio del álgebra su estudio. Por lo que 
•alga, copiamos una parte de la lección 
de fracciones continuas, sacada del ma-
nuscrito que sirve de texto á nuestros 
alumnos de aritmética hace algunos años: 
«Capítulo 3.''=De la medida de las can-
tidades, hecha directamente. 
Hemos dicho que el número es el re* 
sultado de la medida, es decir, de la com-
paración de la cantidad con la unidad; 
veamos ahora cómo se hace la medida de 
una cantidad, ó lo que es lo mismo, cómo 
se obtiene el número que ha de represen-
tar esta cantidad en los cálculos matemá-
ticos. 
1.° Si la cantidad es discreta, es decir, 
si las unidades de cualquier orden que ¡a 
componen se distinguen físicamente unas 
de otras, el procedimiento de medida es la 
aplicación inmediata de la numeración, 
procedimiento que vulgarmente se llama 
contcr; así se dice que se cuentan los sol-
dados de una compañía, las compañías de 
un batallón, etc. 
La cantidad discreta tiene siempre una 
unidad natural é indivisible; comparada 
con esta unidad el número que la repre-
senta, es por necesidad entero, y solo este 
número será fraccionario cuando la uni-
dad de medida sea un grupo de unidades 
naturales, en cuyo caso, el denominador 
de la fracción será el que exprese las uni-
dades naturales contenidas en la unidad 
de medida. Si admitimos que una compa-
ñía debe tener lOo soldados, cuando haya 
160, habrá una compañía y de otra, 
' ' 1 0 0 ' 
I ^ ^ o sea I -|- — de compañía. 
2.° Cuando la cantidad es continua, 
las unidades no están físicamente separa-
das entre sí; no hay unidad natural, ni la 
subdivisión de la unidad arbitraria tiene 
límite, porque si nuestros sentidos no 
pueden prolongar tal subdivisión indefi-
nidamente, puede hacerlo nuestra imagi-
nación. És imposible á simple vista de-
terminar las milésimas de decímetro, pero 
se vén con microscopio, y sobre toído te 
concibe que cada milésima tiene á ni vaS 
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milésima pane, que será millonésima de 
decímetro, y así indefinidamente. 
Una vez adoptada la unidad de medida 
que juzguemos conveniente, el procedi-
miento de medida varía sej;un la natura-
leza de la cantidad: tomaremos para ejem-
plo la medida de la longitud, que es la 
más común en la práctica. 
Sea A una longitud que queremos me-
dir , tomando como unidad otra longi-
tud B; llevaremos B sobre A todas las ve-
ces posibles: supongamos que A contiene 
á B cuatro veces exactamente, tendremos: 
J4 = 4. X J5. y como B = 1, ^ — 4. Su-
pon.iamos ahora que después de aplicada 
B sjbre A cuatio veces, queda un residuo 
C < 5 , el número sera fraccionario; pero 
¿cómo averiguar su denominador? Para 
ello consideremos á B como cantidad 
y á C como unidad, y supongamos 
JJ =^ 3 C - j - -O; hagamos lo mismo cun C 
y D, Y hallaremos C = 2 D -j- £ , y por 
último, Z ) = 5 £ ' ; de aquí la serie de 
igualdades C = 11 x J?, B := 3S x £, 
A = 116 X £ , lo que nos dice: primero, 
que £ es la mayor longitud contenida un 
número exacto de veces en /I y en B; se-
B I 
gundo, q u e £ = - j ^ - = - ^ , y tercero, 38 38 
'63 
Si se quiere dar representación aritmé-
tica á esta serie de operaciones que nos 
han servido para determinar el denomi-
nador de una fracción correspondiente á 
una cantidad continua, razonaremos así: 









3 + 3 + 
a-H 3E ^+5 
Está representación aritmética recibe el 
úombre de fracción continua, debiendo 
entenderse que el adjetivo recuerda de 
uQa manera breve que dicha fracción ha 
servido para la medida de una cantidad 
continua, en contraposición de la fracción 
j - • • , . '63 
ordmana equivalente A = que se 
obtendría directamente haciendo visibles 
sobre la longitud A la separación de las 
i63 partes de que consta, igual cada una á 
La fracción continua no siempre nos 
conduce a una fracción discreta ú ordina-
ria equivalente; puede muy bien suceder 
que ningún residuo contenga exactamente 
al si-;uienie; adem is de que esto se conci-
be, la gejmeiria independientemente de 
ia aritmética prueba la existencia de mag-
nitudes que se hallan en tal caso, es decir, 
que tomando una de ellas por unidad, los 
residuos que se obtienen al querer deter-
minar el denominador nunca están con-
tenidos exactamente en el anterior; enton-
ces tendríamos indeíinidamente: 
A = 
b + 
c + rf-f 
debiendo deducir: 1.°, que la cantidad y 
la unidad no tienen medida común, por 
cuya razón se dice que son inconmensu-
rables; 2.", que una cantidad no es incon-
mensurable sino con relación á una uni-
dad determinada; 3.°, que cuando una 
cantidad y su unidad son inconmensura-
bles, la primera no puede representarse 
exactamente por ningún número discreto 
entero ni fraccionario. 
En este caso, el verdadero valor de la 
cantidad es como un límite, al cual va 
acercándose el resultado de nuestro pro-
cedimiento de medida cuanto más pro-
longuemos la comparación de residuos, ó 
sea cuantos más términos de Ja fracción 
continua determinemos para obtener la 
fracción discreta equivalente. Las si-
guientes propiedades de las fracciones 
continuas nos enseñan el grado de apro-
ximación que obtenemos en la medida, 
según los términos de aquéllas que apre-
ciemos:» 
(Sigue aquí la teoría elemental de las 
fracciones continuas, reducida exclusiva-
mente á la demostración de las propieds 
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des más importantes bajo el punto de 
vista en que estamos colocados en toda la 
lección. Terminado tal desarrollo conti-
núa así la teoría:) 
«En la práctica esta inexactitud, forzosa 
ó aceptada, del valor numérico de las 
magnitudes, no ofrece inconveniente; pues 
si nuestros sentidos nos permiten apreciar 
las milésimas de una unidad, y no divi-
siones más pequeñas, obtendremos dos 
reducidas consecutivas que se diferencian 
en menos de una milésima, y el error de-
bido á la representación discreta inexacta 
no sería mayor que el que producirían 
nuestros sentidos, aun suponiendo que 
tuviéramos una representación numérica 
exacta. 
De esta indiferencia práctica entre los 
números exactos y los convenientemente 
aproximados se aprovechan las apiicacio-
tics de las matemáticas á los fines prác-
ticos de la vida, para tener un procedi-
tniento de medida más cómodo que el 
explicado, y que es el siguiente: 
Las unidades que corresponden á cada 
especie de cantidades son magnitudes 
exactamente definidas y aceptadas por to-
da una nación, ó, como se pretende hoy, 
por todo el mundo: estas unidades tienen 
niúltiplos y divisores; la representación 
material de las unidades y su división en 
partes iguales no puede improvisarsu, v, 
Eor lo tanto, se adquieren en el comercio *Ío el nombre de medidas y pesas debi-
damente comprobadas, así en el tamaño 
de la unidad como en la exactitud de las 
divisiones. 
Poseyendo estas medidas, se compara 
la cantidad con la unidad superior, el 
residuo con el divisor inmediato á aqué-
Ua, si hay otro residuo con el divisor si-
Bpiente, etc., etc., resultando para apre-
•^ •o de la cantidad una suma de fracciones 
en esta forma: 
^ = a + —+ -f 
n m X n 
Observaremos: 
».* Que por este procedimiento llega-
remos en general á una representación 
aproximada de la cantidad, pero no exac-
ta; porque si la división de la medida es 
decimal, por ejemplo, y la cantidad me-
cida exactamente debe tener un deno-
minador primo con l o , por nuestro 
procedimiento de medida no obtendre-
mos jamás la verdadera fracción, pues 
la medida nos dá i4 = —¡p, pero M 
es necesariamente un número ente-
ro; luego M 
10" no 
es igual á -r-
, í lo 
m. c. d. >' = 1 , siendo además, como 
sabemos, m. c. d. J = i, por proceder 
en hipótesis de la reducción de una frac-
ción continua. 
2." Que el verdadero numerador de 
la fracción obtenida deberla ser igual á 
r = A: -f- - ¡ - , ó lo que es lo mis-
0 o 
mo, A = 
^ + T > lo» 
I O" < 
1 0 -
;luego el 
error que cometamos será menor que 
—, y si hemos llevado la medida de 
10 
jos residuos hasta el límite que nos per-
miten nuestros medios prácticos, tendre-
mos una representación numérica prácti-
camente exacta. 
K K' 3." Que los valores — , - . , 
10 ' lO' ' 
K' K 
, , " que sucesivamente 
l O ' lO" ^ 
vamos obteniendo se?un aplicamos la 
medida á los residuos cada vez meno-
res, son valores variables que cada vez 
se aproximan más á un límite, que es 
-— si la cantidad es conmensurable, y 
« + 
* + c - f 1 
si la cantidad es inconmensurable.» 
Lo copiado hasta aquí es suficiente 
para probar con cuánta razón se incluye 
la teoría de las fracciones continuas en la 
aritmética; creemos también que expuesta 
asi la teoría {y la práctica nos lo demues-
tra), el alumno la enlaza naturalmente 
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con las anteriores y las siguientes, sin que 
encuentre nada de caprichoso ó arbitrario 
en la forma y significación de estas frac-
ciones; es más, la misma definición no 
parece inadecuada cuando se aplica á 
fracciones continuas conmensurables, to-
do lo cual no se logra cuando no se mira 
en las fracciones continuas el procedi-
miento natural para la medida de las 
cantidades continuas, como las fracciones 
ordinarias lo son para las cantidades dis-
cretas. 
Con la explicación de la manera prác-
tica de medir damos una introducción 
natural á la teoría de trasformacion de 
fracciones (que no sé por qué se ha de 
llamar evaluación, que no es palabra cas-
tellana, ni valuación, que es tasación ó 
cosa equivalente), y que sorprende á los 
alumnos cuando, expuesta como la ex-
pone Serreí, creen al pronto que se les 
molesta para ensenarles á convertir una 
medida exacta en otra inexacta. También 
de la exposición de los procedimientos de 
medida arranca en toda lógica la impor-
tancia del cálculo con números aproxi-
mados y de la apreciación de errores. 
No creemos haber puesto una pica en 
Flandes, demostrando que las fracciones 
continuas son parte integrante de la arit-
mética; de seguro que con corta diferen-
cia explicarían como nosotros las fraccio-
nes continuas los tratados elementales 
contemporáneos de d'Alembert, Vasignon, 
etc.; pero como no tenemos medio de 
comprobar nuestra sospecha, y los trata-
dos modernos han perdido la tradición, 
no hemos temido correr el riesgo de hacer 
patente nuestra escasa erudición, con tal 
de llamar la atención de los profesores de 
matemáticas á un punto importante de la 
exposición racional de la aritmética. 






R. V. Fischer Treuenfeld. 
(Traducción del capitán del cuerpo D. Jacobo Oarcta.) 
A gran importancia en todos sen-
tidos, que el jefe que fué de los 
telégrafos militares del Paraguay 
R. V. Fischer Treuenfeld, concede hoy 
á la telegrafía militar en la organización 
de los ejércitos modernos, las fundadas 
razones con que apoya la necesaria par-
ticipación del telégrafo en las operaciones 
de campaña, y la honorífica mención que 
hace del organizado en el nuestro, que 
dice haber sido el primero y el que ha 
servido de modelo al establecido después 
en otras naciones, nos han movido á tra-
ducir casi todo el excelente escrito publi-
cado por dicho jefe en la revista militar 
alemana Jchrbücher für die deutsche 
Armee und Maríne, articulo que al pare-
cer viene áser un resumen de la obra 
publicada por el mismo en 1879 con el 
título de Kriegs- Telegraphie, Geschicktli-
che, Entmckelung Wirkungskreis und 
Organisation derselben. 
Creemos de gran interés propagar las 
ideas emitidas en dicha memoria, por lo 
que pueden influir en el prestigio y fo-
mento de una institución militar cuyos 
servicios en tiempo de guerra son de un 
valor incalculable. En la parte relativa á 
nuestro país, y en obsequio á la breve-
dad, hemos suprimido todo aquello cuya 
exacritud histórica no hemos comproba-
do, y los detalles de que puede prescin-
dirse por su poca entidad y por no afec-
tar la esencia del relato: también al final 
hemos resumido las conclusiones del 
autor para no repetir datos ya antes adu-
cidos. 
Hechas estas salvedades, hé aquí la tra-
ducción de la memoria. 
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«Ningún ramo de la ciencia militar ha 
tropezado con tantos obstáculos para su 
desarrollo como la telegrafía de campaña. 
Aunque el telégrafo desde poco tiempo 
después de su descubrimiento se ha em-
pleado en las operaciones de la guerra, 
ostentándose de más en más como pode-
roso factor en las funciones políticas, ad-
ministrativas y estratégicas de campaña, 
llegando en algunos casos su cooperación 
hasta las operaciones tácticas, y á pesar 
de que la telegrafía militar no ha mereci-
do jamás la censura, y ni se le han he-
cho cargos por haber contrariado las ope-
raciones de la guerra; sin embargo, es de 
notar que no siempre ha encontrado en-
tre los jefies militares las simpatías á que 
es acreedora por su historia. 
Hay aún ejércitos en Europa que en 
su organización no han dado aún cabida 
á la telegrafía; por ejemplo, los ejércitos 
griego, turco y portugués, los cuales en 
tiempo de guerra encomiendan ó enco-
mendarán sin duda el servicio de telégra-
fos á tropas telegrafistas improvisadas. 
En otros ejércitos no se ha decidido 
aún la creación de tropas telegrafistas, las 
que se suplen en caso de guerra con los 
telegrafistas civiles sujetos al servicio mi-
litar y con tropas de zapadores, manda-
dos por los oficiales de ingenieros que á 
ellas se destinan; siquiera en este caso las 
tropas de telégrafos conservan por lo me-
nos su carácter militar, pero con los in-
convenientes grandes de que el elemento 
civil no tiene la suficiente disciplina mili-
tar y educación táctica, y que el elemen-
to militar carece de.la necesaria práctica 
en el servicio profesional. 
La máxima de que sólo con gran disci-
plina é instrucción puede llegarse ai per-
fecto cumplimiento de los respectivos de-
beres, es más necesaria para los telegrafis-
tas militares que para otra tropa cual-
quiera. De oficiales y soldados que sólo 
temporalmente se ocupan del servicio te-
legráfico, sólo pueden obtenerse en cam-
paña restiltados medianos. 
Entre los ejércitos que forman el cuer-
po de telégrafos en caso de guerra y em-
plean á los telegrafistas civiles como mili-
tares y á los soldados para formar y ser-
vir los trenes de trasporte, están el ale-
mán, francés y austríaco (i). 
La organización más completa es la 
que en paz posea el cuadro de telegrafis-
tas para los presumibles cuerpos de ejér-
cito, y cuya fuerza se aumente hasta el 
número necesario en tiempo de guerra, 
no empleando los telegrafistas civiles, ó sí 
sólo el número preciso hasta completar 
la fuerza de telegrafistas de pié de guerra. 
Esta organización existe en España, Ru-
sia, Bélgica, Dinamarca, Italia, Suiza, In-
glaterra y Estados-Unidos de América. 
Que la telegrafía militar no ha sido en 
todas partes reconocida como esencial é 
indispensable en los ejércitos, lo demues-
tran los obstáculos grandes que encuen-
tra aún hoy día para su introducción en 
muchos de ellos. Nosotros preguntamos 
si estos obstáculos son en realidad tan 
insuperables ó si por circunstancias espe-
ciales ciertos ejércitos, como por ejemplo 
el alemán, no tienen necesidad de organi-
zar permanentemente tropas de telé-
grafos. 
Pasamos por alto toda objeción, que 
fundada en consideraciones pecuniarias, 
pueda aducirse contra el establecimiento 
de la telegrafía de campaña, porque esto 
no tiene nada que ver con la cosa en sí, 
y además porque podemos afirmar que 
en las guerras se ha demostrado ser me-
nos costosa la fuerza de telégrafos que 
cualquiera otra de las restantes del ejérci-
to, lo cual está demostrado en el informe 
financiero de A. Estager, jefe de los telé-
grafos de campaña de los Estados del 
(I) Austria ha remediado esta oitíaniza-
cion defectuosa con la formación de un re-
gimiento de telégrafos y de ferrocarriles. 
Puede verse la organización de este cuerpo 
en los números II y III del año actual de 
esta Revista. 
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Norte durante la guerra civil de los Esta-
dos Unidos. El resultado dado por los 
telégrafos de campaña durante dicha gue-
rra fué maravilloso, pues en los cuatro 
años que duró la guerra se construyeron 
24.15o kilómetros de línea telegráfica mi-
litar, que costaron 2.655.55o de pesos, y 
se trasmitieron 6.5oo 000 telegramas, mu-
chos de ellos en forma de informe ó rela-
ción detallada, deduciéndose de estas ci-
fras que cada telegrama vino á costar 40 
centavos (8 reales vellón), y quedando sin 
evaluar los grandes males que muchos 
de dichos telegramas evitaron á ciuda-
des, provincias y á los cuerpos de ejér-
cito. Ningún ramo, pues, del servicio de 
guerra ha costado menos al gobierno 
americano que los telégrafos militares. 
Prescindiendo como hemos dicho de 
su costo, las principales dificultades con 
que ha de luchar en su desarrollo la tele-
grafía militar, son las que oponen los 
mismos jefes militares. 
No hace mucho tiempo, y aún quizás 
hoy, la indiferencia y falta de simpatías 
por el misterioso fluido eléctrico, consti-
tuían una gran contrariedad; no se creía 
que el nuevo intruso pudiera prevalecer, 
en muchos jefes de graduación, sobre todo 
porque no tenían idea completa de su 
carácter y trascendental importancia. La 
múltiple duda que en todos los ejércitos 
se presentaba ante la pregunta de hasta 
dónde podría ser comprometida la situa-
ción de un comandante, cuyas disposicio-
nes, tomadas sobre el sitio, y quizás en el 
momento oportuno de la acción, queda-
sen ó ftaesen perjudicadas por un telegra-
ma trasmitido desde una gran distancia, 
descansa, más que en otro fundamento, 
en una no razonable ambición y en una 
falsa inteligencia de los principios estraté-
gicos, pues al" formularla se olvida el 
principio de la guerra moderna, á saber: 
la unión de las diversas acciones bajo una 
sola voluntad. 
La contrariedad ó poco interés que 
parte de los jefes superiores demuestran 
hacia la telegrafía, se ha manifestado no 
sólo en el poco celo desplegado para el 
desarrollo de la misma, sino que se ha 
propagado también naturalmente entre 
la tropa, la que por ignorancia y fre-
cuentemente también á costa de su pro-
pia seguridad, ha destruido en la guerra 
el telégrafo sin el menor miramiento. 
Aunque sobre este particular pueden ci-
tarse muchos documentos, sólo mencio-
naremos algunos. 
El director de telégrafos Merling, en su 
Telegraphen Technik die Leistungen und 
die besonderen Vechaltnisse der Kriegs 
Telegraphie (Hannover, 1879), dice á 
propósito de la guerra franco-alemana: 
«En lo que se refiere á la telegrafía se 
ha estorbado el trasporte de los carros, 
suspendido la ejecución de los trabajos, 
negado á los empleados el auxilio para 
los adelantos, dificultado el repuesto de 
material, y en la inspección de las líneas 
construidas se ha dejado á un lado toda 
previsión; los deterioros que en ella se 
han presentado, se han desatendido com-
pletamente, negándose los auxilios nece-
sarios para el descrubrimiento y remedio 
de las averías, y aun los postes han sido 
empleados para alimentar las hogueras de 
los campamentos.» 
Otro caso característico es el siguiente: 
durante la guerra turco-rusa (1877J, los 
rusos construyeron en el teatro de las 
operaciones en Asia, y simultáneamente 
con el avance del ejército del Cáucaso del 
Asia Menor, una línea telegráfica de 1122 
kilómetros, que terminaba en Bajazld, 
Erserun y Poti. 
Dicha línea fué destruida en Araboko-
nak por los carreros y soldados que utili-
zaban el alambre como cuerda y los pos-
tes como leña, y en consecuencia se hizo 
una reclamación al comandante del ejér-
cito para cortar estos abusos tan perjudi-
ciales para las operaciones de campaña. 
La contestación del general fué, que 
era inadmisible en un país falto de leña 
exigir á los pobres soldados que respeta* 
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sen los postes. Sin duda con el tiempo 
llegarán á ser estos hechos más raros, y el 
empleo de comunicaciones telegráficas en 
campaña se acrecerá en igual medida. El 
cuerpo militar de telégrafos de los Estados-
Unidos tiene el honor de haber demos-
trado hace ya veinte años, no sólo la po-
sibilidad, sino la exactitud de dirigir las 
operaciones del ejército, desde un punto 
central situado á gran distancia, por me-
dio de órdenes trasmitidas telegráfica-
mente. 
De esta manera se encontraba al fin de 
la guerra la tienda del general Grant en 
comunicación telegráfica con los cuarte-
les generales de los cuatro ejércitos, que 
estaban separados unos de otros por dis-
tancias de miles de kilómetros. 
Más de 25o.ooo soldados de la repúbli-
ca recibían de allí la orden diaria. No sólo 
los cuarteles generales de los comandan-
tes de cuerpos estaban en comunicación 
con el general en jefe durante los comba-
tes, sino que los telégrafos acompañaban 
también á los grandes reconocimientos; 
y muchos comandantes de cuerpo de 
ejército dirigieron campañas completas y 
expediciones desde la estación telegráfica, 
sin tener necesidad de montar á caballo, 
pudiendo citarse como ejemplo el del ge-
neral Rosecrans, que dirigió las campa-
ñas del Arkansas y Missouri, desde las es-
taciones telegráficas establecidas en Saint-
Luis y Jefferson. 
Cuando Grant en abril de i865 mandó 
atacar á los confederados atrincherados 
en Petersburgs, á las órdenes del general 
Lee, se encontraba la estación telegráfica 
del general federado Humphrey, de he-
cho á 5oo pasos detrás de una batería em-
peñada en la acción y permaneció funcio-
nando en el mismo puesto durante toda 
la batalla. 
En las últimas campañas de la guerra 
entre el Paraguay con el Brasil (1864-
1869), en la franco-alemana (1870) y en la 
turco-rusa {1877) se hizo un uso muy ex-
tenso de los telégrafos de campaña por 
parte de los paraguayos, brasileños, ale-
manes y rusos. En la primera y en la úl-
tima el telégrafo funcionó repetidas veces 
para dirigir las operaciones tácticas. Los 
alemanes mantuvieron siempre una red 
de comunicación entre los cuarteles gene-
rales, para las operaciones estratégicas, la 
cual red sólo en parte se utilizó en las 
operaciones tácticas (i). 
En las nuevas guerras contra los ashan-
tees (1874), del Afganistán (1878 á i88o), 
de Zululandia y Transwaal (1878 á i88r) 
y de Egipto (1882), únicamente ha te-
nido aplicación el telégrafo de etapas; 
la indecisión de Inglaterra para romper 
abiertamente la guerra, hace sean siem-
pre al principio de poco valor las instala-
ciones telegráficas, asi que los telégrafos 
de campaña, probablemente por falta de 
una oportuna dirección general de tele-
grafía, llegan siempre tarde al teatro de 
operaciones, y frecuentemente mal pro-
vistos ó deficientes. Con circunstancias 
tan malas, forzosamente su uso ha de ser 
muy limitado, debiendo sin embargo ha-
cer justicia á las tropas de telégrafos, que 
cumplen bien cuando se utilizan debida-
mente sus servicios; hay también que ha-
cer constar que en aquellas guerras las 
comunicaciones en lo general se han 
mantenido por medio de heliógrafos. 
(Se continuará.) 
SISTEMA NEUMÁTICO BERLIEZ 
PAKA LA 
LIMPIEZA DE CLOACAS. 
N los apuntes que sobre los pozos 
negros de Mr. Luis Mouras que 
publicamos en los números VI, 
r — » 
VII y VIII de este año, se citó repetida-
(1) De la participación repetida que ha 
tenido la telegrafía militar en los campos de 
batalla y en los reconocimientos, durante la 
guerra civil de los Estados-Unidos^ Para-
guay, Brasil y ruso-turca, se trata en la obra 
Kriegs Telegraphie; J, Springers.—Berlín, 
1877. 
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mente el sistema de limpieza neumática 
ensayado en el cuartel de la Pépiniére de 
París por Mr. Berliez, y como pudiera 
suceder que á algunos de nuestros lecto-
res no se les baya presentado ocasión de 
adquirir noticias de su disposición, he-
mos creído deber darlo á conocer. 
El principio en que se fiínda este siste-
ma es el siguiente: haciendo el vacío en 
una canalización, que naciendo en los ba-
jantes de las letrinas, vaya á parar á un 
establecimiento situado fuera de la pobla-
ción, pueden extraerse directamente las 
materias y trasportarlas á dicho estableci-
miento, y una vez allí trasformarlas en 
otros productos aplicables á la industria 
ó á la agricultura, ó bien hacerlas pasar 
bien sea por presión ó por aspiración 
hasta otro paraje más distante todavía del 
centro populoso, para someterlas á dicha 
trasformadon ó arrojarlas al mar ó á 
un caudaloso rio. 
Después de haber hecho aplicación de 
este principio en la'ciudad de Lyon, 
donde una comisión nombrada por el 
prefecto del departamento del Ródano in-
formó que la experiencia practicada era 
susceptible de consecuencias muy impor-
tantes j pedia ser el punto de partida 
para mejorar considerablemente el modo 
de limpiar las cloacas; Mr. Berliez obtu-
vo autorización para ensayar su sistema 
en el citado cuartel de la Pépiniére y en 
algunas de las casas que le rodean, utili-
zando las alcantarillas de la ciudad para 
colocar su canalización. 
En Levallois-Perret, punto de encuen-
tro de dos colectores de dichas alcantari-
llas, se «tableció la bomba neumática y 
el origen de la canalización, la cual, ins-
talada sobre la banqueu del colector de 
la orilla derecha del Sena, se extendió, en 
un trayecto de cinco kilómetros, hasu la 
plaza de la Concordia. 
En este trayecto formaba la canaliza-
ción cuatro sifones: el primero al encon-
trar la cloaca de la calle de Rívoli, el se-
gundo debajo de la primera compuerta 
de Levallois-Perret, el tercero al pasar 
por la segunda compuerta del mismo pun-
to y el cuarto al desembocar en la cuba 
que sirve de recipiente de las materias en 
el establecimiento de la bomba. 
La canalización se ibrmó con tubos de 
quince centímetros de diámetro interior, y 
los acometimientos que recibe de las ca-
lles inmediatas, con tubos de diez centí-
metros. Todos ellos son de hierro colado 
y se unen entre sí por medio de enchufes 
cuyas juntas se rellenan con plomo. 
Un avisador eléctrico, inventado tam-
bién por Mr. Berliez, se estableció para 
avisar automáticamente cuando ocurría 
algún entorpecimiento, y señalar el sitio 
de la canalización en donde estaba. 
Hecho el vacio en los tubos, la extrac-
ción de las materias se hace de una ma-
nera automática, por medio de un apara-
to denominado evacuador, que comunica 
con los tubos y que recibe las referidas 
materias de otros aparatos colocados á su 
inmediación, y en los que penetran direc-
tamente los conductos que bajan de los 
excusados. 
Las ñguras i y 2 representan el primero 
de dichos aparatos, y las 3 y 4 la disposi-
ción de los segundos. A, es el bajante de 
las letrinas ó sea el tubo de caída de las 
materias; B, el receptor que contiene el 
cesto de rejilla C, formado con alambra-
do de hierro y destinado á detener los 
cuerpos extraños que puedan haber sido 
arrojados por el excusado; D, el tubo que 
mantiene en comunicación constante los 
dos aparatos; E, una puerta que permite 
inspeccionar el cesto y extraer los cuer-
pos extraños que contenga; F, el eje del 
cesto, que descansa sobre un gorrón ó te-
juelo G; Mi el evacuador, dentro del cual 
se mueve el flotador P\ Q, el soporte del 
receptor; /?, el del evacuador, y 5 el tubo 
de aspiración, que se une con la canaliza-
ción. Un pequeño tubo e, establece otra 
comunicion entre los dos aparatos, some-
tiendo el interior del evacuador á la pre-
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se sumerge en parte, hasta ce" próxima-
mente, en líquidos que penetran en el re-
ceptor por el tubo de caída vi , y está sos-
tenido en posición vertical por la varilla 
m, que puede girar libremente en la ar-
madura n. Imprimiendo al árbol L un 
movimiento de rotación, éste, por medio 
del engranaje H, se trasmite al cesto, el 
cual, por efecto de la fuerza centrífuga, 
despide á través de sus mallas los cuer-
pos suficientemente tenues para atrave-
sarlas, activándose á la vez la disolución 
de los que sean solubles, de manera que 
solamente quedan en él los que no pue-
den dividirse ni descomponerse. Repi-
tiendo de vez en cuando semejante ope-
ración se disminuye considerablemente el 
número de veces que necesita limpiarse ó 
reemplazarse este cesto. 
El flotador P , de forma ovoidea, termi-
na por su parte inferior y más estrecha 
en un obturador esférico a, de cautchú, 
que por efecto del vacío producido en el 
tubo de aspiración se adapta á la base có-
nica del evacuador, cerrando hemética-
mente la comunicación con este tubo. 
Una varilla vertical b, á lo largo de la 
cual puede libremente moverse el flota-
dor, lo guía en sus oscilaciones y permite 
además suspenderlo, cuando haya necesi-
dad de vaciar completamente el aparato, 
por medio de una manivela que se coloca 
e n / . 
Todo lo que penetra en el tubo de caí-
da, bien sean sólidos ó líquidos, se reúne 
en el receptor, y desde allí lo que haya 
salvado las mallas del cesto pasa por el 
conducto que une los distintos aparatos, 
al evacuador, acumulándose en él hasta 
que alcance una altura tal que haga le-
vantar el flotador, dejando al descubierto 
el tubo de aspiración; entonces las mate-
rías acumuladas van precipitándose rápi-
damente en este tubo, en virtud de la di-
ferencia de presión que existe entre el 
aire exterior y el interior del tubo, hasta 
que desequilibradas las presiones sobre el 
flotador vuelva éste á bajar, sirviendo ias 
generatrices del cono de la base del apara-
to para dirigir el obturador hasta su sitio. 
Como durante el tiempo que se efectúa 
el movimiento del flotador, las materias 
no han dejado de seguir afluyendo en el 
evacuador, y éste no ha llegado á vaciar-
se completamente, cuando el obturador 
vuelve á ocupar su puesto, resulta en 
realidad que por lo menos siempre queda 
dentro del aparato una capa de materias 
de unos veinte centímetros de altura, que 
impide que el aire pueda penetrar en la 
canalización. 
fSe continuará.,I 
EL DÍA D E S A N FERNANDO. 
OMO indicamos en nuestro número 
anterior, el cuerpo de ingenieros 
5ia» conmemoró en el dia 3o de mayo 
úhimo la fiesta de su santo patrono. 
Además del socorro extraordinario que en 
dicho dia se dá siempre á las tropas del arma, 
y de las reuniones teniJas en los puntos en 
que tienen sus planas mayores los regimien-
tos de provincias, en Madrid se celebraron 
dos banquetes, uno en que se reunieron 98 
generales, jefes y oficiales del cuerpo, 6 que 
habían pertenecido á él, y otro de la clase 
de sargentos de ingenieros, en los cuales 
puede decirse que se reconcentró la repre-
sentación de todas las clases del cuerpo. 
Reinó en ambos banquetes la mayor cor-
dialidad y, como en acto semejante del año 
anterior, se pusieron telegramas á los regi-
mientos que tienen su residencia fuera de 
Madrid, y al cuerpo de ingenieros del ejér-
cito portugués, con el que nos unen tantas 
simpatías; telegramas que tuvieron afectuo-
sas respuestas, estando concebida la del úl-
timo citado en los términos siguientes: 
«Exmo. Sor. director general de engen-
heiros.—Madrid.—Ü director geral da en-
genheria portugucza em nome de todos os 
seus officiaes, agradece cordialmente ao 
Exmo. brigadeiro Aparici e aos demaes 
engenheiros militares hespanhoes a sua 
lembranza de fraternal camaradagem e faz 
votos pelas properidades de essa corporacao 
que tanta honra faz ao seu paiz.—O general 
director gcral—JOAQUÍN ANTONIO DÍAS.» 
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En el banquete de oficiales no hubo dis-
cursos, y sólo brindis cortos y expresivos: á 
él asistieron casi todos los ingenieros resi-
dentes en Madrid, y de los que pertenecie-
ron al cuerpo los generales ORyan, Ibañez 
y Fernandez Acellana-, los brigadieres Sán-
chez Sandino, Muñoz, García y Goicoechea, 
y los coroneles Coello (D. Francisco), Sanz 
(D. Salustiano), Junquera y Montesoro: 
otros varios manifestaron su sentimiento 
por no poder asistir á fraternizar con sus 
antiguos compañeros, por diversas causas 
muy atendibles. 
En el banquete de la benemérita clase de 
sargentos, celebrado al mismo tiempo en 
otio local, y que fué presidido por dos ofi-
ciales, hubo también animación y entu-
siasmo, y el sargento segundo Cesáreo 
Vizcaíno brindó en los elevados términos 
siguientes, que tenemos mucho gusto en re-
producir: 
«Compañeros: Nada acostumbrado á ha-
blar en reuniones, por más que revistan ca-
rácter familiar y tiendan por igual forma ó 
tnodo á estrechar las voluntades y á aunar 
los espíritus, como indudablemente con ésta 
sucede, voy á permitirme, contando desde 
luego con vuestra indulgencia y muy en es-
pecial con la de los señores jefes y oficiales 
<iue roe escuchan, dar á mi alma la satisfa-
cion de un deseo vehementísimo. 
•Compañeros: la línea de conducta en to-
das ocasiones trazada por el ilustre cuerpo 
de ingenieros, al que tanto nos honramos en 
pertenecer, bien á las claras nos revela esta 
liíltima el orgullo y satisfacción que siente 
de contar- entre sus filas humildes clases á 
quienes la ambición desmedida de unos po-
cos, disfrazada con el ropaje del ofrecimien-
to y la oferta, no alcanza ¿m cómo es posible? 
6 llevarles hasta el extremo de no ver ¡ciegos! 
que al aceptar las ofertas quebrantan para 
siempre sus legítimas y naturales aspira-
ciones. 
•Compañeros: es necesario que á esta 
Oítiestra de singular cariño por parte de 
•nuestros jefes, respondamos muy alto, y 
P«ra ello, yo, el más humilde de todos vos-
otros, creyendo interpretar vuestros senti-
•nientos, debo declarar aquí, ante ellos, y 
«uera de aquí, ante quien quiera que fuese, 
que los sargentos de ingenieros marchan 
Un Unidos en cuerpo y alma á sus jefes, 
como en estrecho y eterno lazo marchan 
triunfalmente también unidas á las bande-
ras de nuestros regimientos primero y se-
gundo, las corbatas de nuestro patrono San 
Fernando, por quien brindo, conquistadas 
á costa de tantas penalidades y sufrimien-
tos, de tanta sangre derramada. 
• Brindo también á la memoria de los que 
pertenecientes al cuerpo, regaron con su 
sangre los campos en la última guerra civil, 
y por último, por todos los señores genera-
les, jefes, oficiales, clases de tropa y solda-
dos que componen el más subordinado de 
los cuerpos: el cuerpo de ingenieros!» 
CRÓNICA. 
s sabido que el aceite de petróleo 
sin refinar es un insecticida de 
gran eficacia. No solamente los in-
sectos domésticos que tanto molestan, sino 
también los que se adhieren á las plantas, 
desaparecen cuando al agua de la regadera 
se le añade una pequeña cantidad de petró-
leo ordinario. 
Esto nos hace pensar que sería tal vez po-
sible preservar las maderas en los paise^ cá-
lidos del insecto llamado comején en las An-
tillas y anay en Filipinas, dándolas una 
capa de aceite de petróleo, aplicada á las 
vigas y postes de los actuales edificios, ó 
bien á las que se preparasen para los nue-
vos, y observando los efectos. Ya lo indicó 
nuestro ilustrado compañero el coronel Ce-
rero en fil informe sobre dicho insecto que 
publicó en esta Revista (i). 
Invitamos á aquellos de nuestros compañe-
ros que sirven en los países sujetos á la pla-
ga de aquel devorador insecto, á que hagan 
algunas experiencias sobre el particular, co-
locando trozos de madera barnizados con 
petróleo, antes y después de pintados, y 
otros sin pintar con sólo la capa de aceite, 
en los puntos en que abunde el comején, 
y estudiando cuidadosamente los efectos. 
En ello harán un señalado servicio á los 
constructores y á la humanidad. 
Son de notar las siguientes tirases de uñ 
escritor científico francés, que reproducU 
mos sin comentarios: 
(I) AM de itSi, página 114; 
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tCiertas teorías de ecuaciones son cosas 
de elevada curiosidad, pero que no pertene-
cen al mundo real...» 
•Tengo sesenta y cuatro años, y he hecho 
millones de trabajos como ingeniero, pero en 
toda mi carrera no he tenido ocasión de ex-
traer ni una sola raíz ciíbica.» 
•Las matemáticas no son un fin perma-
nente sino para los escasos discípulos de 
Arquímedes, Newton y Leibnitz....; para 
nosotros no son un fin, sino una colección de 
útiles de bolsillo, siempre á la mano y usa-
dos constantemente, ya por el mecanismo 
utilitario, ya por la esencia filosófica que su-
giere por analogía la inventiva.» 
(ED. LAGOUT.—Cosmos.—29 marzo.) 
El dia 12 de mayo último tuvo lugar en la 
biblioteca del museo de ingenieros el sorteo 
de instrumentos, correspondiente al segundo 
semestre de i8)í3. 
Resultaron agraciados: la comandancia del 
campo de Gibraltar, con unos gemelos lar-
ga vista, de aluminio (valor 273 peseus); 
el brigadier D. Miguel Navarro, con unos 
gemelos de campaña, de aluminio (zoo pe-
setas); U comandancia general subinspec-
cion de Cattlttóa, con un barómetro para 
nñrelaeiomes, GoUaehmid (180 pesetas,; el ca-
pitán D. Salvador Ferez, con un barómetro 
aneroide de bolsillo, forma remontoir (121 
pesetas); el comandante D. Lino Sánchez, 
coa un barómetro Goldschmid de bolsillo 
(lao pesetas); la comandancia general sub-
inspección de Burgos, con un reloj cuenta 
segundos (120 pesetas); el capiun D. José 
Albarrán, con un anteojo micrométrico para 
medir dittameias (63 pesetas) y una brújula 
alidada (a8 peseus); y la comandancia ge-
neral subinspcccion de Castilla la Vieja, 
con un podómetro (33 peseus) y una brúju-
la alidada (28 pesetas). 
>^w<v<^^^^^> 
Se ha ekuUecido cambio entre nuestro 
periódico y la excelente Repista do exercito 
brasikiro, y hem<M recibido los números de 
ésu hasu el de abril último, así como el 
Almanaek del año actual que ha repartido á 
siu suscritores. 
La Revista publica interesantes artículos 
prolesionaies, y el Almanach inseru la no-
menclatura de toda la oficialidad del ejército 
del Brasil, la organización del ministerio de 
la Guerra, y otros datos muy curiosos sobre 
el ramo militar en aquel imperio, de algunos 
de los cuales nos prometemos dar cuenta á 
nuestros lectores. 
Entre tanto, saludamos con toda simpatía 
á nuestro apreciable colega. 
Por real orden de 20 de mayo último se 
ha aprobado el proyecto de vía telegráfica 
que ha de unir las dependencias militares 
de la plaza de Cartagena. 
Serán tres las redes, que partirán todas 
del gobierno militar: una se dirigirá á los 
castillos de Mores, San Julián y baterías al 
Norte del puerto; otra unirá á los castillos 
de Atalayas, Galeras y baterías del Sur, y la 
tercera recorrerá los cuarteles, el castillo de 
Despeñaperros y los otros puntos del inte-
rior de la plaza. Entre algunas de las esu-
ciones se usará el teléfono y las estaciones 
lejanas y elevadas se comunicarán además 
por telégrafos ópticos. 
Ha quedado ya montada en el fuerte de 
la Corladura de Cádiz, una de las piezas 
ArmstroQg de 3o cenümeiros destinadas á 
aquella plaza, y tan luego como se reciba 
déla fábrica el marco-explanada, quedará 
también instalada en el mismo punto la 
análoga de 23 centímetros. 
BIBLIOGRAFÍA. 
RKLAaoM del aumento que ha tenido la bi-
blioteca del museo de ingenieros desde 
enero de 1884. 
Putseya (Or. Félix), profinseur d'hygiéne k 
l'universíté de Liege, et Pntseys (E.) lieu-
tenant du génie, etc.: L'higiene dans la 
construction des habitations priyées.—Puis, 
1882,-1 vol.—4."—297 páginas con 67 fi. 
guras intercaladas en el texto y i3 lámi-
nas.—10 peseus. 
Rojralunont (Louis de): La conquéte du so-
leil. Applications scientifiques et indus-
trielles de la chaleur solaire {tíéliod/-na-
mique).—Pwis, 1882.—i vol.—4."»—423 pá-
ginas y 34 grabados en el texto.—3 pesetas. 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 
quincena de junio de 1884. 
C.« 
T.« 
NOMBRES Y FECHAS. 
Excedente. 
D. José Oiaz-Meño y Sala, por ha-
ber regresado de ultramar, ñjando 
su residencia en Castilla la Nue-
va.—R. O. 25 mayo. 
Destinos. 
D. Jorge Soriano y Escudero, á la 
primera unidad de la segunda sec-
ción del tren de servicios especia-
les.—Orden del director general 5 junio. 
D. José Barranco y Cátala, á la se-
gunda id. de la id. del id.—Id. id. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
T.« D. Ángel Arbex é Inés, á la segun-
da unidad de la tercera sección del 
tren de servicios especiales.—Or-
den del director general 5 junio. 
T. • D. Rafael de Quevedo y Llano, á la 
primera id. de la primera id. del 
id.—Id. id. 
Licencias. 
C* D. Enrique Eizmendi y Sagarmina-
ga, una de dos meses para esta 
corte y Panticosa.—R. 0.3o mayo. 
C.° D. José Gago y Palomo, dos meses 
de próroga á la licencia qvte se ha-
lla disfrutando en esta corte y 
Granada. —Id. id. 
SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
BALÍSTICA ABREVIADA. 
M^imai de procedimientos prácticos y expeditos pan la resolución 
de los problemas de tiro, 
A D A P T A D O AL USO DE L O S I N G E N I E R O S M I L I T A R E S . 
RECOPILtDO T ORDENADO 
POR EL TENIENTE CORONEL GRADUADO 
D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y GARCÍA. 
eaplUD ae ioKenieroa y profewr de la academia del coerpo. 
Un volumen en 4." con g5 páginas y una lámina.—Se vende á 8 pesetas en Gua-
dalajara, dirigiéndose los pedidos al autor en la academia de ingenieros. 
MORENO Y ARGUELLES. 
TRATADO DE FORTIFICACIÓN. 
Dos tomos y un atlas.—17,60 pese-
tas.—En la administración, calle de la 
Reina Mercedes, palacio de San Juan. 
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á LAS DINAMITAS á 
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Don Joaquín Rodrignes Dnr&n, 
Curooel ue ejercito, 
Teolenie co onel de lDi,-euleros. 
Un tomo en 4.°—SEIS pesetas.—Calle 
^ de la Reina Mercedes, palacio San Juan. " 
0°»^ gifro 
AMETRALLADORAS. 
DESCRIPCIÓN Y USO DE LOS SISTEMAS MAS EMPLEADOS. 
POR EL CAPITÁN DE INGENIEROS 
D. FRANCISCO LÓPEZ CARVAYO. 
Se baila de venta en Madrid, al precio de 4 pesetas en la librería Guttenberg, calle 
del Príncipe, á donde se dirigirán todos los pedidos. 
MEMORIA HISTÚRICO-FACULTATIVA 
DE LAS 
F O R T I F I C A C 
DE 
ONES Y EDIF IC IOS M I L I T A R E S 
PA NCORBO DESDE 1794 HASTA 1823 
p o r e l t>n«Ck<ller DOM BAR-TOLiOMál A M A X . 
¡vecedida de una introducción y notida biográfica del autor. 
Un volumen de xv i i68 páginas en 4.° y 2 láminas.—Se halla de venta, al pre-
cio de TRES PESETAS, en la administración de este periódico, calle de la 
Reina Mercedes, palacio de San Juan. 
GUIA.DEL ZAPADOR EN CAM- l rpRACClON EN VIAS FÉRREAS PANA, por el comandante D. Ma- I J. por el comandante D José Marvá T 
nuel Arguelles.—Un tomo y un atía». | Mayer.~Dos tomos en 4" y un atlai en 
~*^T*'J''*o*-" If^^^^J ^" í* .^'!"^ 1 f'-í'o-f'^ec'o 3o pesetas.-Madrid, caUe 
calle de la Reina Mercedes, palacio de | de la Reina Mercedes.—Guadaláiara 
San Juan. ¡ Acaden.ia de Ingenieros. ' 
